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MOVIMIENTO No 3

Hacia la dignidad humana 
y la cultura del cuidado
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Gemidos de los testigos de abusos del clero.

Al acercarnos al tercer movimiento del Horizonte Inspirador, que nos recuerda el gemido 
de los testigos de los abusos realizados por diversos referentes eclesiales, podemos 
compartir, partiendo de una realidad en donde los abusos no sólo se han dado a nivel 
sexual en el clero, sino que han tenido diferentes caras, y en todos los ámbitos de nuestra 
vida, incluyendo nuestras comunidades religiosas, que no escapan de esta realidad.
Debemos reconocer también, a la luz de nuestra historia, que se han impulsado y 
sostenido patrones de conducta que a la larga se han convertido en experiencias de abuso 
de poder, bajo el mando de ciertos valores vigentes.
Respondiendo a esta realidad que hoy nos atañe y a la que debemos responder con más 
claridad y coherencia, en cada misión hemos tratado de acompañar, dialogar, indagar e 
incluso llegar a los casos concretos con el objetivo de poder ayudar tanto a la víctima 
como al victimario, pues en ocasiones las situaciones de abuso parten de realidades 
inconscientes, marcadas por una historia personal herida, de la cual no nos damos cuenta.
Por esta razón se hace necesario, cada vez más, una vida con experiencia de Dios 
constante, apertura de la persona y de las que se relacionan con ella y disposición de 
caminar según el querer de Dios. Además, es importante entrar en un conocimiento 
personal desde la psicología que nos ayuda a controlar nuestras diversas emociones 
surgidas por motivaciones diferentes, aterrizando y poniendo nombre a cada acción 
personal.
Desde nuestra experiencia creo que la clave se encuentra en la prevención y el 
acompañamiento para evitar así cualquier situación de abuso (sexual, de 
autoridad, espiritual, etc.). Aunque es una realidad realmente di�ícil de 
asumir y afrontar, podemos prevenirla siempre con actitudes claras de 
escucha y respeto por la dignidad de cada persona; siempre abiertos a la 
vida en Dios con el deseo de dar mejores frutos como personas, como 
comunidades religiosas, como sociedad y como Iglesia.
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